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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los partidos y 
movimientos 

políticos de las 
izquierdas en 
el siglo XXI

Primera parte

rescatando como concepto fundamental la soberanía, no la soberanía de 
los siglos XVIII - XIX encerrada en las fronteras, sino la construcción de 
soberanías compartidas con los países vecinos como elemento crucial de 
dignificación ciudadana, que configure escenarios y relaciones internacio-
nales democráticas.

Por último, los partidos políticos no pueden renunciar al horizonte político, 
a la perspectiva cultural y al reconocimiento de la importancia de la educa-
ción. Importantes sectores marginados de la sociedad odian la política, no 
creen en ésta, y no ven soluciones políticas; sentido de realidad impulsado 
en los años de partidos y políticas mercado-céntricas impuestas por las 
reformas estructurales del Consenso de Washington.  Si ello continua así, 
no hay posibilidad de generar soluciones a largo plazo. Es vital, expandir 
las capacidades para producir sentidos compartidos y recuperar la política 
para terminar con los analfabetos políticos. 

Para terminar, cabe recordar las palabras del célebre dramaturgo alemán 
Bertolt Bretch, “el peor analfabeto es el analfabeto político, el que no oye, 
no habla, no participa en los acontecimientos políticos; no sabe el analfa-
beto político que el costo de la vida, el precio de los frijoles, del pescado, 
del calzado, de las medicinas depende de las decisiones políticas. El anal-
fabeto político es tan animal que se enorgullece e hincha el pecho al decir 
que odia a la política, no sabe el imbécil que de su ignorancia política pro-
viene la prostituta, el menor abandonado, el asaltador y el peor de los ban-
didos —¿Quién es el peor de los bandidos?, el politiquero aprovechador, 
embaucador, el corrompido, lacayo de las grandes empresas nacionales y 
extranjeras.”
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diez

El texto profundiza la experiencia 

del Frente Amplio en Uruguay 

y provee elementos de análisis 

sobre el carácter pluralista y 

abierto cultivado por las fuerzas 

políticas en él convergentes. 

Enfatiza en la necesidad de 

implementar procesos deliberativo 

entre los partidos/movimientos 

políticos de izquierda y la 

sociedad civil a nivel nacional 

como regional, para ahondar las 

transformaciones y la agenda 

postneoliberal. 

Agustín Canzani / Fundación Liber Seregni 
- Uruguay 

AGUSTÍN CANZANI

El acumulado 
político del Frente Amplio 

en Uruguay

Roberto Conde 

ha sido posible por la capacidad de construir una fuerza política basada 
en partidos altamente politizados, ideologizados y con un culto sagrado 
a la unidad y al respeto de la identidad de cada uno de los ocho partidos 
que componen el Frente Amplio. Confluencia de partidos articulados por la 
unidad de acción a partir de un programa común, adoptado por mayorías 
internas muy exigentes, que expresa un alto grado de consenso.  
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Para decirlo de manera más gráfica, se genera un “bicho” político que pro-
duce prácticas políticas diferentes. 

Esa rareza proviene de algunos aspectos originales respecto al resto de los 
competidores políticos. Hasta hace poco tiempo, Uruguay contaba con una 
legislación electoral bastante particular, ya que un mismo partido político 
podía tener varios candidatos a presidente, y los votos a los diferentes can-
didatos sumaban para el mismo partido. El triunfo se otorgaba al partido 
con mayor votación y, dentro de éste, al candidato que tenía más votos. 
Este sistema generó que los partidos no tengan un programa común: cada 
candidato podía tener un planteamiento con diferencias importantes.

¿Cuál es entonces la primera originalidad del Frente Amplio? El contar con 
programa y candidato único, práctica que demostró el compromiso en la 
unidad de acción, manteniendo el pluralismo de las fuerzas políticas. En 
aquella primera elección el Frente Amplio agrupó a casi todos los votos de 
los sectores de izquierda, algunos de los sectores identificados con grupos 
de centro o centro-izquierda y una parte de la democracia cristiana.

Un segundo elemento importante es que el FA, de alguna manera bajo la 
inspiración de los frentes populares de los años 30 y 40 en Europa, es un 
“bicho” que logra generar una identidad política fuerte. El FA como fuerza 
política estuvo prohibido casi todo el período de dictadura, y sin embargo, 
los estudios realizados sobre los mecanismos de socialización política 
demuestran que un hijo de padre y madre ‘frentista’ tiene un 85% de pro-
babilidad de ser ‘frentista’. Se trata de una transmisión social, que tiene 
que ver con mecanismos de socialización discursiva y con la construcción 
de identidad. Unidad sólida que no cae con los doce años de dictadura, si 
no que se refuerza dentro de ella.

Democracia directa y acción colectiva

Otro elemento importante es que el FA se revaloriza luego de la reaper-
tura democrática por tres razones: primero, con la democracia se rearma el 
escenario político partidario en Uruguay con distintas opciones, los parti-
dos y grupos políticos que conformaban el FA reafirman la validez del ins-
trumento político creado en 1971. Segundo, el Frente revaloriza el camino 
de cooperar entre sí y con otras fuerzas políticas; y tercero, se empieza a 
innovar en términos de práctica política, entre otros, con la renovación de 
los repertorios de la acción colectiva.

La presente ponencia utiliza la denominación o concepto de “fuerza polí-
tica” y no de partido, ya que a pesar de que resulte complicado, es una 
forma común en Uruguay para referirse al Frente Amplio. Algunas perso-
nas preguntan porqué no se habla directamente de partido y, es necesario 
explicar que existe una resistencia importante en el FA a cambiar de tér-
mino ya que es una especie de magma donde hay diferencias pero también 
límites precisos y bastante pragmáticos.

Contextos de acción del Frente Amplio en Uruguay

Resulta bastante difícil pensar las características o el proceso de construc-
ción de la fuerza política de izquierda progresista sin pensar en la evolución 
y las características del sistema de partidos. En cualquier país el sistema 
de partidos marca la cancha, en Uruguay quizás más que en cualquier otro 
país de América Latina, el FA es fruto de un largo proceso histórico-político 
que nace fundamentalmente como la construcción de una alternativa de 
izquierda –en un sentido amplio– al sistema de partidos probablemente 
más antiguo, más estable y más bipartidista de América Latina vigente 
hasta comienzos de la década del setenta.

Los dos partidos tradicionales uruguayos nacen con la república. El Par-
tido Colorado y el Partido Nacional participan en las primeras elecciones en 
1830, y lo siguen haciendo con continuidad hasta hoy. Sus organizaciones 
partidistas aún se mantienen aunque con variantes discursivas y de linea-
mientos. Por otra parte, son partidos que obtenían, por lo general, más del 
85% de los votos en todas las elecciones hasta 1971.

El Frente Amplio surge en un momento histórico particular, en una situación 
de crisis social y económica en que se plantea una pugna muy fuerte por 
la distribución de los recursos, a finales de los años sesenta. Un primer 
hecho importante es la creación de una central sindical única, en la que  
confluyen las vertientes históricas anarquistas y socialistas-comunistas, 
que integra a todos los gremios y ostenta rápidamente un alto nivel de 
afiliación. 

A su vez, esa central sindical nace con una fuerte vocación de coordinación 
con el movimiento estudiantil, y se genera allí una sólida confluencia polí-
tica que agrupa a todos los sectores de izquierda –partidos históricos de 
baja incidencia electoral– y también a grupos de izquierda de la democracia 
cristiana y sectores –o dirigentes– disidentes de los partidos tradicionales. 
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recorrido electoral es un indicador: en 1971 la izquierda obtuvo el 18% de 
votos, varios años de dictadura después en 1984 subió al 20%; después de 
una escisión, en 1989 obtuvo el 22%; en 1994 se transformó por primera 
vez en competencia cuando obtuvo el 29% –y perdió la elección por apenas 
2%–. En 1999 después de una reforma que imponía la segunda vuelta pasó 
a ser la primera fuerza política del país con 40% y perdió en la segunda 
vuelta, y en el 2004 ganó en la primera vuelta con el 51%. Esto parece sen-
cillo, pero es una trayectoria de 33 años, con 6 elecciones presidenciales, lo 
cual indica una voluntad muy fuerte de mantener un camino propio.

Desafíos desde la izquierda gobernante

Para terminar, cabe anotar ciertos puntos que son grandes desafíos de la 
fuerza política actualmente. El primer desafío es la relación entre gobierno 
y fuerza política, ya que las formas dinamizadoras de acción colectiva den-
tro del Frente se han vaciado, entre otras razones, porque muchos de los 
líderes están en el gobierno y también porque el bloque parlamentario está 
funcionando con algunos problemas, no de disciplina, si no de capacidad 
de incidencia en la lucha política y social de manera más importante.

El segundo desafío es que el Frente Amplio tiene hoy una estructura interna 
acordada para cuando era oposición, y al entrar en el gobierno muestra una 
cantidad de dificultades porque los temas políticos sobre los que hay que 
pronunciarse tienen lógicas y tiempos diferentes.

El tercero, el FA ha avanzado en muchas áreas de políticas considera-
das importantes, pero tiene aún asignaturas pendientes, especialmente 
en áreas de regulación estatal sobre las cuales hay poca discusión.  
Un ejemplo típico es el de las telecomunicaciones en general y, más espe-
cíficamente, las regulaciones sobre los medios de comunicación. Hoy, 
cuando surge algún problema, lo común es que aparezcan respuestas poco 
creativas. 

Finalmente, el cuarto desafío ligado a la revitalización del debate sobre la 
creación de un nuevo consenso pos-neoliberal en América Latina. Se puede 
considerar que en su primer gobierno el FA ha hecho las cosas bastante 
bien según lo dicen los analistas y las encuestas de opinión pública, enton-
ces también se puede afirmar que el gran desafío va más allá de ‘hacer 
las cosas bien’. Implica transmitir y discutir con la sociedad sobre modelos 
de desarrollo que sean diferentes a los heredados de la crisis neoliberal.  

Se implementan mecanismos de democracia directa como forma de con-
trol, veto y propuesta política. Dispositivos como plebiscitos o referéndum 
previstos, hace mucho tiempo, en la Constitución uruguaya son implemen-
tados sistemáticamente. La primera instancia en que se los utiliza es para 
derogar la ley de amnistía para los militares. Fue un trabajo de movilización 
fabuloso, porque para habilitar esa votación se necesitó que firme el 25% 
del padrón electoral: uno de cada 4 electores tuvo que firmar para decir 
“quiero que esta ley se ponga a consideración”. Y si bien se perdió el ple-
biscito, la forma de hacer política quedó incorporada en el repertorio de la 
izquierda uruguaya como un mecanismo de propuesta, veto y control. 

La segunda instancia importante que consolida la práctica del plebiscito 
fue cuando en 1992 se vota para derogar la ley de privatización de las 
empresas públicas, con un resultado final favorable. Vale la pena resaltar 
este instrumento en momentos en los cuales la izquierda era todavía una 
fuerza minoritaria. 

Otro elemento relevante es la capacidad de la izquierda para incorporar 
fracciones disidentes de los partidos tradicionales y de otros grupos asi-
milándolas en el marco del Frente Amplio. Una lista rápida –no exhaustiva– 
muestra que en 1989 se incorpora formalmente el Movimiento de Libera-
ción Nacional Tupamaros –ex guerrilla urbana–, en 1994 grupos disidentes 
del partido blanco, en 1999 se incorporan otros grupos que vienen de los 
partidos tradicionales, y en 2004 se reincorporan al Frente Amplio la última 
escisión que la coalición tuvo años atrás. Todas esas fuerzas políticas están 
hoy asimiladas al FA constituyendo un elemento importante en la política 
de alianzas con orientación pragmática pero convencida de la importancia 
de cada una de sus fuerzas.

Por otra parte, en esta construcción también tiene un lugar clave la con-
quista por el Frente Amplio del gobierno municipal de Montevideo en 1989. 
El FA ganó con el 36% de los votos. En 1994 volvió a ganar con el 42%, en 
el 2000 ganó con el 56% y en el 2005 con el 60% de votos. Dicho ascenso 
muestra que la propia gestión municipal fue un apoyo esencial del proyecto 
político electoral, un espacio de prueba de la fuerza política y un redinami-
zador de la política uruguaya. 

En ese contexto, cabe resaltar dos elementos presentes en la izquierda uru-
guaya de los últimos veinte años. El primero es una visión estratégica de pro-
tección del Estado como una herramienta fundamental para hacer política. 
El segundo, es la visión estratégica sobre la construcción de hegemonía. El 
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Gustavo Ayala

El texto retoma ciertas variables 

políticas del Frente Amplio de Urugay 

para integrarlas en una reflexión sobre 

los desafíos para el cambio que vive 

el Ecuador y la izquierda en América 

Latina. Apuesta a la profundización 

de la democracia representativa como 

el escenario y punto de partida para 

el cambio político y social. Enfatiza, 

además, en la importancia de generar 

una base social amplia e informada que 

sostenga de forma creativa los procesos 

de transformación estructurales frente al 

bloque de poder. 

Gustavo Ayala / Partido Socialista - Ecuador

Lucha política de 
izquierda y cambio civilizatorio en 

América Latina

once

Agustín Canzani 

Un partido de izquierda que tiene posibilidad de volver a ejercer el gobierno 
requiere tanto de debate interno como de diálogo con las fuerzas progre-
sistas del continente.




